

  

    

      

    

  




Marqués de Sade


Las 120 jornadas de Sodoma (Edición resumida)

Edición enriquecida. Una mirada cruda a la sociedad libertina del siglo dieciocho: depravación, temas tabú y libertad individual en prosa provocativa.

Introducción, estudios, comentarios y resumen de Natalia Sánchez

Editado y publicado por Quickie Classics, 2026


      EAN 8596547891727
  


    Contact: musaicumbooks@okpublishing.info




[image: ]



Quickie Classics resume obras atemporales con precisión, preserva la voz del autor y mantiene la prosa clara, ágil y legible: destilada, nunca diluida. Extras de la Edición enriquecida: Introducción · Sinopsis · Contexto histórico · Biografía del autor · Análisis breve · 4 preguntas de reflexión · Notas editoriales.



Introducción




Índice




    En el encierro meticulosamente planificado donde el poder absoluto convierte el cuerpo en un territorio administrativo, Las 120 Jornadas de Sodoma despliega la tensión radical entre deseo y ley, entre cálculo racional y exceso, y lleva al lector a un límite en el que la literatura se vuelve un laboratorio de transgresión, un espejo deformante de la sociedad y una prueba extrema de la representación, pues aquí la imaginación no busca embellecer el mundo sino explorarlo por sus fisuras más oscuras, interrogando sin consuelo la relación entre violencia, placer, narración y autoridad.

Obra del Marqués de Sade, figura central de la tradición libertina francesa, este libro se inscribe en la narrativa transgresora y filosófica, con ambientación principal en un castillo aislado donde se suspende la vida ordinaria. Fue redactado en 1785 durante el encarcelamiento del autor y circuló por primera vez de manera póstuma a comienzos del siglo XX, circunstancia que acompañó su temprana fama de texto maldito. Su género escapa a los rótulos simples: combina relato de encierro, crónica de costumbres extremas y tratado implícito sobre el poder, articulado en una arquitectura rigurosa que ordena días, reglas, roles y voces.

El planteamiento inicial es deliberadamente esquemático: un pequeño grupo de hombres poderosos decide aislarse durante 120 días, asistido por cómplices y sirvientes, y someter la convivencia a un programa inflexible de relatos, rituales y sanciones. El lector no encuentra una novela de evolución psicológica, sino una maquinaria narrativa cuyo motor es la enumeración y la puesta en escena del mandato. La voz, precisa y desapasionada, registra acciones y reglas con frialdad casi burocrática; el tono alterna lo ceremonial con lo grotesco, y los cambios de ritmo —entre organización, relato y ejecución— producen una experiencia de lectura extenuante y magnética.

La estructura establece ciclos que se repiten y escalan, y cada jornada se enlaza con relatos contados por relatoras designadas, cuyas historias fijan el repertorio que el encierro buscará imitar o superar. Este procedimiento convierte la obra en un catálogo y, a la vez, en una reflexión sobre cómo los relatos modelan la conducta. La prosa de Sade evita el adjetivo ornamental y prefiere la frase contable, las series, la taxonomía; la teatralidad proviene menos del dramatismo que del protocolo. En ese contraste entre arrebato y formulario, el libro examina los límites del lenguaje cuando intenta codificar lo que desborda.

Entre sus temas centrales se cuentan la administración del cuerpo por el poder, la mercantilización de las relaciones, la complicidad que generan el espectáculo y el miedo, y la dialéctica entre ley y transgresión. La aritmética del encierro —tiempos medidos, cupos, tarifas, penalidades— dibuja una ética negativa donde la racionalidad se pone al servicio del abuso. Así, el libro puede leerse como un espejo sin moralina que devuelve una imagen incómoda de instituciones, jerarquías y discursos que justifican la dominación. Al desplazar la atención del porqué subjetivo al cómo operativo, Sade ilumina estructuras que superan a los individuos.

Leído hoy, su vigencia inquieta: el control aritmético del deseo recuerda lógicas contemporáneas de gestión, clasificación y vigilancia; la economía del daño refleja circuitos donde el cuerpo se reduce a dato, mercancía o espectáculo; y la verbosidad que contabiliza cada acto dialoga con nuestras culturas de archivo y métricas. No se trata de buscar en Sade una guía ética, sino una herramienta crítica: su exageración revela cómo pueden operar sistemas que, a fuerza de procedimientos, normalizan lo intolerable. En ese sentido, la obra propone pensar el vínculo entre violencia y burocracia, y entre fantasía privada y orden social.

Esta edición enmarca un texto arduo cuya lectura exige distancia crítica y sensibilidad para reconocer su potencial analítico sin negar su brutalidad. Considerado hoy un clásico por la amplitud de su influencia y por su capacidad para tensar los límites de la representación, el libro no ofrece consuelo ni moraleja, pero sí un dispositivo para interrogar el poder, el deseo y la violencia como problemas históricos y presentes. Acudir a sus páginas es entrar en una cámara de ecos donde se examinan las ficciones que sostienen la autoridad y los cuerpos que las padecen, y donde la forma misma se vuelve argumento.
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    Las 120 Jornadas de Sodoma, redactada por el Marqués de Sade en 1785 durante su cautiverio en la Bastilla, propone un experimento narrativo radical sobre el poder, el deseo y la violencia. Concebida como un manuscrito en forma de rollo y publicada póstumamente, la obra alterna relato, catálogo y nota preparatoria, y su tramo final quedó en estado de esbozo. El escenario es un castillo remoto donde se impondrá un régimen de encierro durante ciento veinte días. Esa clausura funciona como laboratorio social y semillero retórico: la arquitectura, la contabilidad y la palabra narrada articulan un mismo engranaje que ordena, legitima y reproduce la transgresión.

El inicio presenta a cuatro figuras de la élite —un aristócrata, un magistrado, un prelado y un financiero— que pactan retirarse al castillo con cómplices armados, personal servil y un grupo de cautivos. Se establecen reglas minuciosas de convivencia, horarios inflexibles, sanciones y privilegios, con el propósito de asegurar silencio y obediencia. Desde el primer momento se declara la ambición de someter toda norma externa a la voluntad de los organizadores. El diseño del encierro, su logística y su disciplina institucionalizan un orden en el que el capricho se reviste de ley, preparando el terreno para una escalada pautada de transgresiones.

La estructura narrativa se apoya en cuatro narradoras veteranas, convocadas para exponer cada noche series de casos ordenados por categorías. Sus relatos, cuidadosamente clasificados, funcionan como detonantes: lo contado guía, inspira o justifica lo que los amos del encierro deciden ejecutar o reglamentar. Cada mes corresponde a un conjunto de pasiones de creciente intensidad, y cada jornada a una variación metódica. El dispositivo convierte la voz en instrumento de control, desplazando la atención desde las anécdotas hacia la taxonomía que las encuadra. Así, la palabra se vuelve procedimiento, y la clasificación, un modo de organizar y amplificar la violencia.

En el primer mes, dedicado a lo que se presenta como transgresiones simples, se consolida la relación entre catálogo y práctica. Los anfitriones adoptan un tono administrativo: fijan protocolos, diseñan listas, registran resultados y sanciones, y justifican las decisiones en nombre del método. La repetición modulada produce una ilusión de seguridad técnica, mientras los cautivos son reducidos a unidades dentro de un plan que aspira a ser exhaustivo. La obra subraya la frialdad del registro y exhibe la brecha entre la clasificación y la experiencia humana, insinuando que el orden, cuando se absolutiza, puede convertirse en un instrumento de deshumanización.

El segundo mes añade complejidad a los relatos y a la gestión del encierro. Surgen combinaciones, intercambios y jerarquías que revelan una economía interna del deseo y del mando. La contabilidad se afina: se cuantifica, se numera y se valora, como si el mal pudiera administrarse por tarifas y reglas. La complicidad se consolida como moneda: vigilar, delatar o callar produce dividendos y castigos. La voz de las narradoras adquiere un tinte didáctico que normaliza lo extraordinario, y la escenografía del castillo se vuelve una maquinaria que premia el alineamiento y sofoca la discrepancia, reforzando la idea de comunidad por sometimiento.

Con el tercer mes, el ciclo invade marcos legales y morales reconocibles, y los relatos interpelan instituciones como la familia, la justicia o la religión. Los organizadores aprovechan esa pauta para radicalizar su control, perfeccionando turnos, permisos y repartos con un léxico de inventario. La prosa se acerca al acta y a la planilla, y el énfasis se desplaza hacia números, clasificaciones y procedimientos. El efecto es doble: caricaturiza la hipocresía de las élites al exhibir su retórica de legitimación, y advierte sobre una racionalidad que, blindada por el método, es capaz de administrar la violencia como si fuera un problema de gestión.

El cuarto mes, anunciado como el de las pasiones más extremas, introduce un cambio notable en la textura del manuscrito. Allí donde antes alternaban escenas y listados, el texto se vuelve mayormente un bosquejo: cuadros previstos, secuencias resumidas, planes apenas señalados. Esta forma incompleta responde a la historia material de la obra y acentúa la tensión entre el afán de totalizar y el límite de lo representable. El proyecto de catalogar lo indecible choca con la fragilidad del soporte y con los confines de la escritura, dejando en suspenso desarrollos que el dispositivo había prometido, sin por ello renunciar a su impulso de sistematización.

Más allá de la anécdota, el libro somete a examen la soberanía del deseo enfrentada al contrato social y muestra cómo el poder económico, jurídico y religioso puede convertir a las personas en objetos administrables. El encierro funciona como laboratorio político en el que el lenguaje ordena, cuenta y legitima. El papel de las narradoras subraya la institucionalización de la experiencia como técnica. La deliberada ausencia de un juicio moral interno obliga al lector a situarse como instancia crítica, entre repulsión y análisis. La obra pregunta qué ocurre cuando la ley queda reducida a voluntad y cálculo, y cuando el método sustituye a la ética.

Sin revelar destinos particulares ni giros finales, puede decirse que Las 120 Jornadas de Sodoma permanece como un artefacto incómodo y crucial para pensar los vínculos entre poder, violencia y administración del cuerpo. Su condición inacabada y su andamiaje clasificatorio la tornan documento histórico y experimento estético sobre los límites de la representación. La vigencia de la obra se juega en su capacidad para interpelar instituciones que, bajo apariencia de orden o progreso, normalizan el daño. También recuerda que el lenguaje, en su ambición de controlar lo real, puede ser espejo crítico o herramienta de dominación, según quién lo ejerza.
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    Las 120 Jornadas de Sodoma se sitúa en el final del Antiguo Régimen francés, bajo las monarquías de Luis XV y Luis XVI, cuando la Iglesia católica, los parlamentos y la policía real estructuraban la vida pública y privada. La censura exigía privilegio de impresión y podía prohibir obras consideradas impías u obscenas, mientras una amplia red clandestina hacía circular libros desde Ámsterdam, Ginebra o Neuchâtel. En ese clima de Ilustración —con enciclopedismo y crítica religiosa en auge— prosperaron los salones libertinos, las novelas epistolares y los relatos eróticos-filosóficos. La obra de Sade nace en esa tensión entre control institucional y difusión de ideas subversivas.

Donatien Alphonse François, marqués de Sade (1740–1814), provenía de la nobleza y recibió educación jesuita en el Collège Louis-le-Grand antes de servir como oficial durante la Guerra de los Siete Años. En 1763 contrajo matrimonio con Renée-Pélagie de Montreuil, alianza que lo vinculó a una poderosa familia parisina. Su vida estuvo marcada por escándalos judiciales: el caso Rose Keller (1768) y el llamado asunto de Marsella (1772), con cargos de violencia y administración de cantáridas, motivaron órdenes de captura y condenas en rebeldía. A instancias de su suegra, una lettre de cachet permitió su encarcelamiento sin juicio desde 1777, primero en Vincennes y luego en la Bastilla.

En la Bastilla, adonde fue trasladado en 1784, Sade escribió en 1785 Les 120 Journées de Sodome. Lo hizo clandestinamente, en una letra minúscula sobre un rollo continuo de papel de aproximadamente doce metros, para ocultarlo de registros carcelarios. La práctica refleja condiciones de encierro típicas del Antiguo Régimen, que al mismo tiempo toleraban cierta actividad intelectual de los reclusos. Por la censura vigente, la obra no podía aspirar a publicarse. El 4 de julio de 1789 Sade fue trasladado a Charenton y creyó perdido el manuscrito que había dejado en su celda, pocos días antes del asalto popular a la fortaleza.

La obra emerge en diálogo con corrientes ilustradas que cuestionaban la autoridad religiosa y proponían un materialismo radical. Textos de Denis Diderot, Paul-Henri Thiry d’Holbach o Julien Offray de La Mettrie discutían el cuerpo y el placer en clave filosófica. A la par, circulaban relatos como Thérèse philosophe (1748) y novelas mundanas que exhibían estrategias de seducción y poder, culminando en Les Liaisons dangereuses (1782). Sade lleva esos hilos al extremo, adoptando dispositivos de catálogo y clasificación propios del impulso enciclopédico de su siglo, pero aplicados a lo sexual y a la violencia, en una fricción directa con la moral dominante y sus instituciones.

El entramado institucional del Antiguo Régimen —privilegios nobiliarios, justicia señorial, Iglesia con peso educativo y disciplinario— convivía con mecanismos de control como la police des mœurs y las lettres de cachet, capaces de silenciar escándalos familiares o políticos. Las prisiones de Estado, incluida la Bastilla, simbolizaban ese poder discrecional. En los años 1780, la crisis financiera y episodios como el asunto del collar de la reina (1785–1786) erosionaron la legitimidad monárquica y alimentaron una opinión pública mordaz. Ese telón de fondo explica la sensibilidad satírica y anticlerical de muchas obras, y proporciona claves para entender la mirada implacable de Sade sobre autoridad, hipocresía y abuso.

Tras la toma de la Bastilla el 14 de julio de 1789, el rollo que Sade había dejado allí siguió un derrotero incierto por colecciones privadas. A comienzos del siglo XX fue redescubierto y, en 1904, el médico y sexólogo Iwan Bloch publicó la primera edición —en alemán— basada en el manuscrito. La primera edición crítica en francés la preparó Maurice Heine en 1931, reinsertando el texto en su contexto histórico y documental. Durante décadas, la circulación de Sade estuvo condicionada por leyes de obscenidad y procesos judiciales, lo que consolidó su reputación de autor clandestino a la par que objeto de investigación erudita.

El siglo XX vio una relectura estética y filosófica de Sade. Guillaume Apollinaire contribuyó a su rescate crítico en 1909, y más tarde los surrealistas, junto con pensadores como Georges Bataille o Maurice Blanchot, lo situaron en debates sobre deseo, transgresión y lenguaje. La historia cultural y la crítica textual abordaron su relación con la Ilustración, mientras editores y tribunales discutían los límites entre literatura y pornografía. Este proceso de recepción, asentado en documentos y archivos, apartó mitologías biográficas para resaltar marcos intelectuales y editoriales concretos, permitiendo leer Las 120 Jornadas de Sodoma como pieza clave de la tradición libertina y del pensamiento moderno.

En conjunto, el contexto de composición y transmisión de Las 120 Jornadas de Sodoma —censura real, prisión de Estado, debates ilustrados sobre cuerpo y moral, crisis de legitimidad monárquica— ilumina la obra como un espejo oscuro de su tiempo. Su retórica sistemática y su atención a jerarquías, contratos y castigos dialogan con instituciones y discursos vigentes en la Francia prerrevolucionaria. Leída históricamente, la novela extrema tensiones ya presentes: entre razón y deseo, autoridad y consentimiento, religión y materialismo. Más que anticipar acontecimientos, registra e interroga, con virulencia singular, las lógicas de poder y de representación que moldearon el final del Antiguo Régimen.
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    Donatien Alphonse François, conocido como el Marqués de Sade (1740–1814), fue un noble francés, escritor y pensador cuyas obras, marcadas por el erotismo, la violencia y la reflexión filosófica, desafiaron de raíz la moral, la religión y el poder político de su tiempo. Vivió la transición del Antiguo Régimen a la Revolución y el Imperio, y pasó largos periodos encarcelado o internado. Su apellido dio nombre al término “sadismo”, signo del impacto cultural de su figura. Más allá del escándalo, su escritura exploró con frialdad analítica la relación entre deseo, ley y soberanía, convirtiéndolo en un referente ineludible de los debates modernos sobre libertad y transgresión.

Se formó en instituciones jesuitas de élite en París, donde recibió una educación humanística rigurosa que incluyó retórica, teatro y filosofía clásica. Posteriormente sirvió como oficial durante la Guerra de los Siete Años, experiencia que reforzó su conocimiento de la jerarquía y la disciplina, temas que más tarde problematizaría literariamente. Su horizonte intelectual se nutrió de la Ilustración y de corrientes materialistas y ateas difundidas en la época, con afinidades visibles con el pensamiento de autores como d’Holbach o La Mettrie. También dialogó con la tradición libertina francesa y con modelos novelescos y teatrales que reutilizó para fines satíricos y filosóficos.

Tras su regreso a la vida civil, alternó la residencia entre París y provincias, con afición marcada por el teatro y la escenificación. Su nombre quedó pronto asociado a escándalos públicos y procesos judiciales que derivaron en órdenes de arresto, incluidos episodios célebres en la década de 1760 y principios de la de 1770. Las detenciones y huidas se acumularon, y acabó recluido en diversas fortalezas por decisión administrativa. Aquellas experiencias —censura, encierro, vigilancia— imprimieron un sello duradero en su pensamiento: la tensión entre el poder punitivo del Estado y la afirmación radical del individuo reaparece una y otra vez en su obra.

Entre 1784 y 1789 estuvo preso en Vincennes y la Bastilla. Allí produjo textos de gran envergadura y de circulación clandestina, entre ellos el manuscrito de Les 120 Journées de Sodome (1785), redactado en un rollo diminuto para eludir registros. Poco antes de la toma de la Bastilla fue trasladado, creyendo perdido el manuscrito, que en realidad sobrevivió y se publicaría por primera vez a comienzos del siglo XX. Este periodo consolidó un método: combinar la ficción extrema con disquisiciones filosóficas sobre naturaleza, moral y ley, y experimentar con formas narrativas que someten a los personajes a sistemas de reglas implacables.

La Revolución abrió y cerró puertas. Liberado de antiguos procedimientos arbitrarios, ejerció cargos menores en una sección revolucionaria de París y evitó por poco la represión del periodo del Terror. En esos años y los inmediatamente posteriores aparecieron obras clave: Justine, ou les Malheurs de la vertu (1791); Aline et Valcour (1795), novela epistolar con fuerte dimensión política y antropológica; La Philosophie dans le boudoir (1795), que incluye el panfleto France, encore un effort si vous voulez être républicains; y, más tarde, La Nouvelle Justine y L’Histoire de Juliette (1797). La recepción osciló entre la fascinación, el escándalo y la censura, con difusión irregular y ediciones a menudo clandestinas.

Con la consolidación del poder napoleónico se intensificó la persecución de su obra. En 1801 fue detenido por publicaciones consideradas obscenas y, tras pasar por cárceles, fue internado en el asilo de Charenton (desde 1803), donde permaneció hasta su muerte. Allí continuó escribiendo y organizó representaciones teatrales bajo supervisión. En esos años finales trabajó, entre otros textos, en La Marquise de Gange, explorando una veta trágica y moralizadora de la crueldad social. Su escritura de madurez acentuó el análisis sistemático del deseo y del poder, al tiempo que afinaba un estilo que alterna la ironía con la demostración filosófica.

Murió en 1814 en Charenton. Durante el siglo XIX su figura fue mayormente condenada o reducida al escándalo, pero en el siglo XX fue revaluada por vanguardias y críticos que vieron en su obra una indagación extrema sobre soberanía, lenguaje y cuerpo. Influyó en corrientes como el surrealismo y alimentó debates filosóficos, psicoanalíticos y jurídicos sobre libertad de expresión, sexualidad y violencia. Hoy se le reconoce como autor central para entender los límites de la Ilustración y las paradojas del liberalismo moral. Su legado persiste en ediciones críticas, estudios académicos y reinterpretaciones artísticas que subrayan su vigencia problemática.
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